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principales de sus novelas (por ejemplo, en El fuego de Abalorios). 
Conviene destacar el contexto ,folklórico en que se mueve la muer
te, aspecto muy unido a la pregunta por los "verdaderos antepasa
dos" y a la historia de la fundación de la aldea: 

EJcucho el pitazo del tren 
cortando en dos al pueblo. 
El pueblo donde pedí tres deseos al oomer las primeras 
cerezas, 
donde me regal{])ron una lámpara humilde que iw he 
vuelto a hallar, 
el pueblo que tenía unos pocos miles de halbitantes 
cuando nací, 
y fue fundado· corno un Fuerte 

para defenderse de ios mapuches 
(todo eso era nuestro Far West). 

(Crónica del Forastero, xxn) 

AUEJlA'NDRO RoMANo 

Excesos, por Mauricio Wacquez. Santiago, Editorial Universitaria, 
1971. 

Por disposición natural o voluntariamente, los personajes de Wac
quez accionan motivados por su desvalimiento. Afirman su existen
cia poseyendo o siendo poseídos por otro ser. Existen en tensión 
hada otra persona y en el tiempo de cada relato consumen su vida 
en esas relaciones. 

Muy claramente es el amor la relación que predomina. Sólo que 
este amor es practicado de manera tan. desesperada que asume sin 
alerta y con furia manifestaciones opuestas. El amor de estos per
sonajes se parece mucho a la desesperación al no concretarse en 
forma plena una sostenida relación de intensa pertenencia. 

En "El Coreano" se expresan patentemente estas alternativas. El 
amor excesivo del mucha,cho hacia el padre no concibe la conviven
cia con la mujer traída a la casa. Amenazada su exclusividad arries
ga su destino, su futuro, empujando el rostro de la mujer en una 
batea donde quedará horrorosamente quemada. Esto le vale años 
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ep el refw~to.rio. :¡¡:¡ rela,to sitl,lago ,<!. ,aiío~ 9-e gist;:tp.cia gel ;¡~oP
tecimiento, co:oJirrua valorativ<~.m<mte e¡ acto de.l pr.ota,gonist.<~., 1.o~ 
~iete año~ de reform¡1torio repiten il).finitamente el ac,to de J<:t ba,tea 
en la Ínente del muchacho. · · · 

.Estos actos significativos definen y centran sus vidas., El amor . ' - ' 

asume una .forma íntima, secreta, asocial. Conviniendo a e.sta con" . ·' - - - - . . . 

cepcióp, lo:s prota,gonistas de Wacquez velan su3 móviles, cultivan 
.. . .. -

silencios. Alimentan la pasión que los consume y nutren con activo 
·. - . 

odio lo que intenta intervenirla o distraerla. ·· 
Depender, ser poseídos, ser centros de pasión, son sus anhelos: En 

este sentido el amor se acerca a la obsesión. El amor asume una 
• 

forma peculiarmente intensa: el odio a la libertad del· prójimo. 
Motivo reiterado en estos relatos es el incesto, que aparece como 

el grado máximo de la dependencia, y a partir de "Secuencias'' co
mo el origen de la disposi-ción sentimental de protagonistas de otros 
cuentos. En la tensión al incesto la dependencia entre los persona-

.-
jes los hace más cerrados, doblemente cómplices, tanto por la for-

. . 

ma de su amor, como por incurrir en el tahú, en ·la secreta com-
plicidad de lo clandestino. Como contrapartida a esta tensión ·se 

. . . 
insinúa apagadamente en los relatos de Excesos la nostalgia por 
un mundo irrestrkto: ''Todo era asombroso, sin prohilbiciones ni 
medidas" (p. 96) . 

Relato a relato se confirma que es la pertenencia lo que da 
sentido a la vida de estos héroes. No pertenecer ·ros abruma; •lo~ 

angustia, los obsesiona y lós transfonna en agresores de insospecha
dos recursos. En "llsemedeayocasta" el niño que·. ve 'la feroz alegr.ia 
donde su ·madre destruye todas las mujeres reflexióna-: "Incluso ,si 
hubieras sido ·un dragón o una -serpiente, -la mano ql,U! apretapa mi 
mano te pertenecía~· (p. · ·27) . 

La pertenencia alcanza formas exacerbada'll o ,degTadada¡¡. U na de 
estas últimas .• es la manifiesta e;~1 ':J,.os PmniJlgps!' . bajp l.a Jw·ma 
\fel .tedio. Aquí la depengencia aparee~ :sfom~stiq~la ,ell la rl.lt,ína 
d,el d!ts~nc:ucnJrp. "J>ermaD;ec,~ps, yo seWaciq. tú ,eu~rnam~nte JW-

. - . -, 

gid,a :ell -el ~p_, ')'9 qu(iril'!ndP rra]:>larte, ,querieP\fo cie.splazf!,r ,ese ,si-
. . 

Jencio, IJlQrp.iéndpme d~ ra,bia l;:'Ontra .ti,, . cppJra. ese ;su~~9 tp.yo qv.~ 
- . -·· -~ 

no es más que un pretexto para q:uec:lar,te ~pla" Ü?· JQ~). 
- -·· - ''r· .. -. • .. _.- ,._ - .. 

Estos personajes -son capaces de excesos, pero en verdad no cono-
cer la libert¡,td. ,Llevan a límites sus obsesiones, y sin embargo, insa-
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. ·- . 
dables, no atisban salidas fuertes de esas relaciones que si bien Ie 

• 

producen una sensación de intensidad al mismo tiempo los fagocita. 

Lá búsqueda de la complicidad, la s.ugerencia de lo ved~do, que 
Huye de vidas y situaciones de sus. personajes lleva a Wacquez a 
adecuar el modo narrativo a estas existencias. Su recurso más nota-
~ - - ' - . ' . . 

ble es la ~lipsis. Evitando la línea· gruesa de . la anécdota ,y acen-
tuando la imprecisión de ciertos móviles en los protagonistas, con-

• • 

duce al lector a participar también en el juego de veladuras y com-
plicidades. 

• 

Luego . es . eficiente en el manejo de la gama de narradores en 
primera persona. Acotando con rigor la perspectiva de los protago
nistas consigue nebulizar y al mismo tiempo sugerir. Ejemplo rele
vante de una perspectiva adolescente muy bien fis,calizada por el 
narrador es la del .cuento "El Papá de !Bernardita". ·La confusa his
toria. de las relaciones de un hombre maduro con el adolescente 
Nacho, .narradas por la hermana de éste otorga al relato una sos
pechosa ingenuidad que lo hace extrañamente . tenso. La relación 

. . 

homosexual queda ·suficientemente sugerida en . el cuento de la 
niña, ·sin. que ésta, aparentemente, comprenda la materia con que 
está trabajando. Sin embargo, hacia el .final del relato, movida tam
bién por la certeza del instinto de pertenencia, por una sorpren
dente y poétka intuición de que su hermano Nacho ha sido des
cartado por su maduro galán y sufre, desata un mundo de inven-

• • 

dones e· incertidumbres que no hacen sino trasladar el centro de 
la atención del personaje Nacho a la narradora. Por cierto que la 
anunciada relación preincestuosa con su hermano se acentúa. Do
blemente compleja es la situación si se tiene en cuenta que la re
ladón incestuosa que desea la narradora es 'con el padre ·a través 
de la·· imagen del hermano. : 

• • 

Todo este cuadro escabroso es artísticamente mitigado por la. 
elipsis y la perspectiva acotada de la narradora. Mediante la inge
nuidad y también. por obra de lo onírico, cuyo material es aceptado 
sin culpa por el mundo de la vigilia (p. 26), Wacquez comunica 
. . . - ,. ~ . ----

"una manera de conocer el mundo, una de tantas márieras y uno 
. .. . ' . . 

de tantos tn~ndos" (contratapa). 
- - . ' • . . 

. ,• . 

A'NTONIO SKÁRMETA 
• 


